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José Toribio Medina y su 
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y a la filología 

.,_.,,.,,,.�"""""�EDINA ha demostrado durante toda su vida un ahin

cado interés. por las cuestiones idiomáticas, y la lin
güística así como la filología han· recibido valiosos apor

ai--__._.....,__.. tes de· su . incansable pluma. Aunque simple aficio

nado en esta materia, nos ha dejado estudios de los cuales los espe
cialistas no podrán prescindir, si quieren informarse acerca de de
tern1inadas lenguas indígenas o problemas filológicos que atañen a 

escritores americanos de la época colonial y · aun a peninsulares del 
siglo de oro; 

La labor de Medina en .estas disciplinas no ha sido sistemática, 
por supuesto; sin embargo, alcanzó notable extensión y abarcó vas

tos sectores. Trataremos de ordenarla y clasificarla a fin de ofrecc:r 
un cuadro de las líneas generales que orientaron sus intereses de in
vestigador en este campo. 

Desde luego, como ya quedó insinuado, podemos distinguir en 

la obra .de Medina entre publicaciones que atañen a la lingüística 
general y estudios propiamente filológicos; dividiremos, pues, nues-
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tra exposición de carácter 1nerarnente infonnativo, por el n101uen• 

to, en estos dos grupos. 

A. LINGUISTICA 

I. Bibliografías relativas a lengu�,s indígenas de A1nérica. 
TI. 1�extos en lenguas indígenas ( rein1presiones): 

a) Con tratados lingüísticos de la época sobre la lengua 

respectiva. 
b) Sin tratados lingüísticos de la lengua respectiva. 

Las preocupaciones lingüísticas de 11edina nos llevan al' campo 
de las lenguas au-tóctonas de nuestro continente, o sea, a un dominio 
que en los años en que Nledina le dirigió su atención, contaba aún 
con escasísimos cultivadores. En verdad, ningún ca1npo de la lin
güística se hallaba n1ás atrasado que el de los idimnas sudamerica
nos, tanto por lo que respecta a un estudio de orientación general, 

como por lo que se refiere a un exan1en estrictamente científico de 
los grandes núcleos lingüísticos ya establecidos y la solución de sus 
diversos problemas. Tanto era así, que Paul Rivet ("Le.s: langues 
américaines" en A. Meillet et M. Cohen Les langues du monde, Pa
rís, 1924, pp. 597-712) pudo justificar su clasificación reuniendo en 
un solo capítulo las lenguas de la América del Sur y las de las An
tillas, enumerando, además, 77 familias lingüísticas que él no logró 
reducir a unidades, pues, como dice "el trabajo de clasificación está 
apenas esbozado y si ya se han constituído algunos grupos hay una 
multitud de idiomas, cuya afinidad exacta queda por determinar v 
cuyo desconocimiento nos obliga a considerarlos, por el momento, 
como independientes" ( o. c., p. 639). 

Hay varias razones que explican la existencia de un gran nÚ· 
mero de lenguas, en América, - entre las cuales, hasta ahora,- no ha 

sido posible descubrir un lazo de unión - o señalar caracteres comu
nes. Es sabido que en el Viejo Mundo hay varias lenguas de cultu-
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ra que al desplazar o, meJor dicho, al reemplazar a las diversas len· ... 

guas aut6ctonas, han reestructurado la unidad lingüística en gran.

des territorios; en América, en cambio, esas lenguas de cultura son 

casos excepcionales y cuando han existido -como el quechua y ná

tuatl, por CJ ., en los tiempos 
, . . , 

época mas reciente- su acc1on 

elin1inar el substrato lingüístico 

(Cp. P. Rivet, o. c. p. 602). 

precolombinos, el tupí-guaraní, en 

ha sido poco durable e incapaz de 

de las regiones invadidas por ellas 

No obstante la falta de investigaciones necesarias se podrá afir-

n1ar, a juicio de Rivet, que en la agrupación de las lenguas amen

canas nunca se llegará a la simplificación que se observa, por eJ,· en 

los dominios del indoeuropeo y de las lenguas africanas. 

Debido a la falta de estudios preliminares y de material lingüís

tico adecuado, no es posible todavía proceder a una caracteriz3.

ción de las diversas familias lingüísticas sudamericanas, a pesar de 

existir excelentes gramáticas de numerosos dialectos, pues carece

mos aún de los trabajos comparativos indispensables, ya que no 

hay propian1ente ninguna gramática comparada de una familia lin

güística. 

El que las lenguas americanas no hayan sido objeto de estudios 

serios y por ende la lingüística no haya progresado mucho en este 

aspecto, también es comprensible, si se tom·a en cuenta que los qu� 

se han dedicado a tareas de esta índole o no las han emprendido 

con el objeto de servir a la lingüística ante todo, o son personas que 

no poseen la disciplina científica que tienen, en general, los lingüis

tas que se han especializado en el estudio de las lenguas del viejo 

continente. 

Si por estas razones un especialista como Rivet prescinde de 

una tentativa de dar descripciones -de las lenguas sudamericanas, 

menos se esperará que se aventure a hacerlo Medina que no era sino 

un aficionado. El an1ericanista Medina tampoco intenta caracteri

zación de las lenguas indígenas de las cuales se ha ocupado, sino 

que ofrece, en algunos cas·os, -material de primera mano, textos au-
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ténticos que pueden servir a los lingüistas especializados para hacer 

un an�Hisis científico de las lenguas respectivas. Pero de no tnenor 

,·alor son, particularn1ente, sus contribuciones bibliográficas referen

tes a , arias lenguas �nnericanas. Su aporte a la lingüística se litnita 

a estas dos clases de trab�ljos. 

J. BIBLIOGRAFÍAS RELATIVAS A LENGUAS INDlCENAS DE AMÉRICA 

Tal como 1,ledina co111enzó en el terreno antropológico-arqueoló

gico con un estudio sobre "Los aborígenes de Chile", Santiago, 

I 882, así su prin1era obra bibliográfica relativa a una lengua indígena 

trata del .araucano y se halla inserta en la edición que hizo en 1897 

de los Nueve sermones en lengua de Clzile, por el P. Luis de Val

divia. 

1. Esta Biblioteca de la lengua araucana se publicó en el mis

mo año de 1897, desglosado de los Sennones, con10 libro independien

te y enumera 101 obras. Comienza con el fan10s0 Arte y gramática 

general de la lengua que corre en todo el Reyno de Chile . . : por el 

P. Luis de Valdivia, Lima, 1606, y tern1ina con el título N.0 101 

referente a los _ Estudios araucanos (VIII) por el doctor Rodolfo 

Lenz, Santiago, 1897. Es una obra de consulta Ílnprescindible para 

cualquier estudio de la lengua de los habitantes primitivos de nues

tra tierra. 

Un lapso de más de treinta años separa este trabajo de otros dos 

de esta índole que publicara Medina en el rnisn10 año de su n1uer

te. Son las bibliografías de las ienguas quechua, aimará y guaraní. 

2. La Bibliografía de las lenguas quechua y ayrnará, publicada 

en Cont,-ibutions from the ·Museu1n of the Atnerican lndian Heye 

Foundation, Vol. VII, N.0 7, New York, 1930, constituye una con

tribución de Medina al XXIII Congreso de An1ericanistas celebrado 

en Nueva York, en septiembre de 1928, "cuya sesión inaugural le 

tocó presidir y en el que le cupo una destacada actuación" (v. S. 

Villalobos, "Medina, Su vida y sus obras", Santiago, 1952, p. 27). 
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Por un lamentable olvido, se omití6 incluir en esta publicación 

Ja ''Nota preliminar" del señor Medina. La insertó después, como 

una pnm1cia, D. Guillermo Felíú Cruz en su notable "Bibliografía 

de Don José Toribio Medina. Notas críticas", Buenos Aires, 1931, 

pp. I 56-162. 
Extractamos de ella algunos puntos de interés. Medina presentJ 

primero el acervo bibliográfico con que se contaba hasta la publi

cación de este trabajo, y luego pasa a establecer "cuáles son los nom

bres verdaderamente correctos que corresponden a ambas lenguas" 

(p. 158). Respecto del quechua dice que a contar desde el primer 

monumento a ella consagrado, cual es la Gramática y el Lexico12 de 

fray Domingo de Santo Tomás, obras que en sus portadas sólo la 

designan como lengua general del Perú, pero que ya en su texto, 

la lla1nan quichua, conserva este nombre "hasta que en 1616 .A.lonso 

de Huerta publicó en Lima su Arte de la lengua quechua general de 

los Y ndios de este Reyno del Piru, y así; alternando una y otra for

ma, pero con mucho más frecuencia la de quichua, se ha continua

do escribiendo hasta nuestros días". 

"Con la forma aimará y aimara ha pasado lo mismo". De los 

títulos señalados se desprende que la forma aymará comenzó a 

usarse a principios del siglo XIX. 

Por su puesto, no es este ··el método para detern1inar científica

mente cuál de los dos es el verdadero nombre y, en. efecto, R. Lenz 

que en su Diccionario etimolójico de las voces chilenas derivadas de 

lenguas indíjenas a1nericanas, Santiago, 1904, va a las fuentes mis

mas, nos enseña que: "En cuanto a las formas con e o con i parece 

que quichua es la denominación corriente ·antigua: quéchua o que

s hu.a la más correcta i moderna" ( o. c., p. 65 I). 

Medina creyó también necesario indicar los motivos que lo in

dujeron a presentar en un solo cuerpo_ la bibliografía de ambas len

guas. Sé trata, en este punto, de una simple tradición que nuestro 

autor no quiso interrumpir, ya que las dos eran las lenguas genera

les del imperio de los Incas. 
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Antes de concluir su "Nota preli1uinar", Medina alude brevc

n1ente al aporte que estos dos idio1nas han llevado al castellano y re• 

tiriéndose, en particular, a nuestro país declara· que "en Chile, don. 

de la don1inación de los lncas fué de corta duraci6n ... esas voces 

no pasan de un centenar ... " Creen1os, sin en-1bargo, que Medina 

quedó algo corto en esta cuenta; un exan1en del Diccionario de Lenz 

nos lle, a a elevar el cálculo aproxin1adan1ente al doble. 

La Bibliografía impresa con todo lujo y esn1ero, reproduce en 

facsín1ile las portadas de varias obras. Todo el n1aterial catalogado 

aparece en orden cronológico y, como de costun1.bre, Medina proce

de en la descripción de las obras con mucha n1inuciosidad, agregan• 

do no pocos con1entarios críticos que aumentan notablen1ente el va

lor del trabajo. 

El tercero y último estudio de esta índole es: 

3. La Bibliografía de la lengua guaraní que apareció en "Publi

caciones del Instituto de Investigaciones Históricas de la FacÚltad de 

Filosofía y Letras", Buenos Aires, 1930. 

En una breve Introducción, el autor trata de establecer, prime

ro, el nombre que genuinamente le corresponde a la lengua, cuya 

bibliografía presenta, en vista de que se le designa de cuatro maneras 

diferentes (guaraní, tupí, lingua geral y abañeenga). En un prin

cipio, era conocida con el nombre de "lengua del Brasil" ( 1595-

1853); en 1639, aparece designada por Ruiz de Montoya con el 

nombre de guaraní y dos siglos después con el de lingua tupy, mien

tras qué abaiieenga sólo se registra desde 1879 (Almeida Nogueira). 

Como afirma Medina, la lengua guaraní es de entre todas las in• 

dígenas de América del Sur, la que cuenta con un acervo. bibliográ

fico más copioso, y sobre todo a partir de 1880 se hallan obras -de 

este género q�e son más que simples esbozos, como las de Alfredo 

de Valle Cabra!, de Pedro Gornall, del Conde de la -Viña za • y d� 

Bartolomé Mitre. 

Advierte Medina que no son muchas ni grandes las novedades 

que ofrece y que no apunta los trabajos que se conservan en manus-
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critos ni enumera los referentes a los dialectos del guaraní, pero se

gtin parece, lo novedoso que tiene su bibliografía en comparación 

con las anteriores es, además de ciertos detalles, el orden cronoló

gico que introduce en la catalogaci6n de las obras, comenzando con 

la priinera muestra del idioma de los indígenas del Brasil, cuya 

fecha no se puede precisar con exactitud, pero que ha de ser algo 

anterior al año de 1534, y reuniendo 144 títulos hasta el año de, 

1927, año con que termina la catalogación. Dados los fines con que 

se escribió la mayoría de estas obras, se comprende fácilmente que 

prevalezcan en estas bibliografías las "Doctrinas cristianas" y los 

."catecismos". 

Según refiere don Guillermo Feliú, el maestro se expresó "al

go así como desengañado de su propia obra en el sentido de haber 

desplegado en ella tanto esfuerzo y haber • sacrificado tiempo y for

tuna con resultados que él estimaba poco menos que malograd<JS 

( o. c., p. 164 ). 

Terminada la conquista de América, uno de los primeros y 

principales cuidados del gobierno español, fué atender a la conversión 
de los indios. Esta tarea realizada por los misioneros a fuerza de 

enorme paciencia y abnegación, tropezaba • en los primeros tiem
pos con· grandes dificultades; ya que la inmensa mayoría de la po
blación no hablaba el castellano. 

Los dignatarios eclesiásticos se convencieron muy pronto de 
que era indispensable enseñarles los preceptos de la fe católica en 
su propio idioma, que había que redactar e imprimir los catecismos 
necesarios en las diversas lenguas indígenas, para facilitar los tra
bajos de evangelización. 

Sin embargo, la traducción de la Doctrina cristiana a los idio

mas americanos ofrecía graves problemas provenientes de la falta 
de términos adecuados para expresar el sentido exacto de determina-
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dos conceptos religiosos. Un ligero exatnen de las Doctrinas cristia

nas en los diversos idio1nas autóctonos nos n'luestra que en general 

no había voces para verter los conceptos de santa iglesia, l 1nisa, bau

tis1110, com1111ió11., confesar, co,nulgar, etc. que aparecen cmnúnrnen

te en su forn1a romance. 

Tales libros destinados a la propagación de la fe católica cons

tltU) en para muchas lenguas an1ericanas las prin1eras n1uestras d� 

su existencia concreta, sus prin1eros docurnentos y, por consiguiente, 

en n1uchos casos, material lingüístico de prin1er orden. 

Iedina, quien conocía perfectamente el valor de estos docu-

n1entos ha prestado grandes 

editar algunos de los textos 

a veces en un solo ejemplar. 

servicios a la ciencia del lenguaje al re

antiguos, muy escasos que hoy existen, 

II. TEXTOS EN LENGUAS INDÍGENAS 

a) Con estudios lingüísticos de la época sobre la lengua res

pectiva. 

Durante su segunda visita a España y tres años antes de que 

publicara su "Bibliografía de la lengua araucana", Medina hizo en 

Sevilla ( 1894) una reimpresión de la rarísima obra del P. Luis de 

Valdivia intitulada Doctrina cristiana y catecismo, con un confcsio-

11ario, arte y vocabulario breves en lengua. allentiac, según la edi

ción de Lima, 1607, cuyo título original y completo es: "Doctrina 

christiana y cathecismo en la lengua Allentiac que corren en la ciu

dad de S. Juan de la Frontera, • con un Confessionario, Arte y Bo

ca bulario breves compuesto por el Padre Luys de Valdivia de la 

Compañía de Jesús, de la Provincia del Perú", Lima, 1607. 

La descripción detallada de esta obra se halla en J. T. Medina, 

Historia de la literatura colonial de Chile, Santiago, 1878, t. II, p. 

381 y más tarde reproducida en la Bibliografía Americana del 1nis

mo autor, Santiago, 1882, p. 438. 
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El fin que lo guiaba al hacer accesible a los especialistas en 
lenguas an1cricanas esta obra, que por su rareza ya parecía "un mt
to bibliográfico", era el de ofrecer un nuevo elemento para el es
tudio del idio1na de una de las más interesantes razas aborígenes de 
An1érica, hoy desaparecida, la de los indios huarpes de la región de 
los lagos de Guanacache y zonas vecinas. (Cp. Luís Perícot y Gar
cía, América indígena, Barcelona, 1936, t, I, p. 676). 

Para la rei1npresíón, Medina se valió del ejemplar de Lima que 
existe en la Biblioteca Nacional de Madrid, único que se conoce, 
"conservando -con10 dice él- en absoluta la ortografía de la edición 
príncipe", y sin introducir "más a�teraciones que una que otra 
corrección de las erratas en el castellano" (p. IX). 

l\ifedina creyó conveniente hacer preceder a su reimpresión una 
corta noticia sobre la vida y las obras históricas y literarias del P. 
Luis de Valdivia, que contiene datos de gran interés y de inapre
ciable valor para la historia de la lingüística americana y, en particu
lar, para nosotros por algunos datos que se refieren a la lengua autSc
tona de nuestro país. Así figuran en esta "Sección bibliográfica", con 
sus descripciones respectivas, los dos importantes trabajos que el 
docto jesuíta granadino hiciera en relación con el araucano: A,-te y 

gramatica general de la lengua que corre en todo el Reyno de Chi

le . . . etc.� Lin1a, 1606 ( de este libro se señala también una segunda 
edición hecha en Sevilla, en 1684 ), y Sern1on en Lengua de Chile, 

de los mysterios de nuestra fe catholica . .. etc., Valladolid, 1621. 
Sobre esta última obra volveremos a hablar en seguida. 
El opúsculo de la "Doctrina Christiana y Cathecismo en la len

gua Allentiac", reproduce el original a plana y renglón, precedien
do sin1pre el texto castellano al de la lengua indígena; lo propio 
ocurre. con el "Confesionario"; luego sigue el "Arte y Gramática brl!
ve de la lengua allentiac ... " etc., para tern1inar con el "Vocabu
lario breve en lengua • allentiac ... ", etc. 

Obra gen1ela de ésta debe haber sído aquella que el P. Luis 
de Valdivia· escribiera en lengua millcayac y de la cual no quedan 
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sino escasos frag1nentos, cuyos originales fueron descubiertos entre 

unos papeles del Harvard College. Viendo la in1portancia que tenía 

este hallazgo para la lingüística y la etnología, Medina resolvió pu

blicar éstos con el título de Fragt1u·11tos de la Doctrina Cristiana e,i 

Lengua 1\1illcayac del P. Luis de TI aldivia. Unicos que hasta ahora 

�,·e conoz·call, sacados de la edición de Li11uz de 1607 y reimpresos en 

facsímil con ttn prólogo por J. T. Nledina, Santiago, 1918, edición 

que vino a con1pletar así la de la Doctrina cristiana en allentiac 

de casi un cuarto de siglo antes. 

Hoy sabemos que los allentiac o huarpes y los millcayac, de la 

provincia de Cuyo ( Nlendoza, San Juan, San Luis), constituían una 

sola fanlilia _que se extinguió en el siglo XVIII. A veces se le ha dado 

el non1bre de lluarpe al conjunto, y huarpes allentiac a los sanjuani

nos, y millcayac, a los mendocinos ( Cp. L. Pericot y García, o. c., 

p. 676). 

Se había perdido todo conocin1iento del dialecto millcayac has

ta. que se descubrieron los fragn1entos de la Doctrina cristiana del 

P. Luis de Valdivia, logrando comprobar con ella Rodolfo R. S,':!iul

ier que millcayac y allentiac son idiomas de cercano parentesco, sien

do, en verdad, dialectos de los indios huarpes de la provincia de 

Cuyo ( Cp. L. Pericot y Gacía, o. c., p. 720, donde se citan tam

bién las opiniones de otros investigadores. Pero advertimos que no 

se trata de partes de un "vocabulario" (p. 676) ni de una "grama

tica" (p. 720), sino que son dos hojas relativas a la Doctrina cris

tiana Cp. también W. Schmidt, "Die Sprachfamilien and Sprachen

kreise der Erde", p. 218). No hemos podido ver el trabajo de Schuller 

publicado en Papers of the Peabody Mus., Am. Arch, and Ethn. 

Harvard Univ., T. III, N.0 5, Cambridge, 1904-1913, con el título 

de Discovery of a fragment of the printed copy of the work on the 

millcayac languag_e by Luis de V aldivia, witlz a bibliograplzical no

tice", ni el otro del mismo autor, Zur sprachl. Stellung der Millca

yac lndianer, en lnt. Arch. f. Ethn., XXI, 1913, p. 177. 

Ya tenía compuesto su HNota" Medina, cuando recibió la noticia 
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de la publicaci6n de R. R. Schuller, con lo cual su trabajo perdía la 
novedad que pudo haber tenido. Sin embargo, Medina no abandon6 
su proyecto y los lingüistas y ctn6grafos de habla española le agra
decerán siempre este esfuerzo. 

Antepuso Medina, a la reimpresión, una "Noticia bibliográfica, 
hist6rica y etnográfica" en la que señala las dificultades que ofrece 
la bibliografía de la obra del P. Luis de Valdivia y, sobre todo, 
su preocupaci6n por averiguar si el trabajo en millcayac se había pu
blicado alguna vez, "hecho sobre el cual abrigaba duda en aquel 
entonces y que hoy, merced al hallazgo de los fragmentos de que se 
trata, no es posible ya mantener". 

En efecto, en 1894,. en la Doctrina cristiana en allentiac, (pp. 
51-55), Medina discute el problema de la existenéia de un libro im
preso que se intitulaba Doctrina, catecismo, confesionario, arte y vo

cabulario en lengua millcayac . . Dice con razón que del tenor de las 
Licencias que se concedieron a Valdivia por la Real Audiencia y el 
Provincial Páez para la impresión de sus trabajos en aquellas len
guas, debe deducirse "que en la fecha en que le fueron otorgadas, 
el misionero chileno tenía terminada las Doctrinas cristianas, cate

cismos, confesionarios, artes y vocabularios en las dos lenguas, mill-
cayac y allentiac". ¡; 

Sin embargo, no sólo del tenor de las licencias se desprendía 
la terminación de lás dos obras, sino también del texto mismo del 
Arte de la lengua allentiac, pues en el capítulo VIII Valdivia alude 
expresamente a su libro en lengua rnillcayac, cuando dice "Concuer
da ·en muchas cosas esta lengua (i. e. allentiac) en los numeras con 
la Millcayac véase el Capítulo Quinze del arte Millcayac" ( o. c., 
p. 12, y al final: "No pensaba imprimir estos dos Artes de lengua 
Millacayac y Allentiac por avcr mas de ocho años que los hize''. 
("Ad Maiorem Dei Gloriam"). No sé cómo se le escaparon a Me
dina· estos pasajes que le habrían disipado las d�d�s que le asalta
ron en 1918, al reconstruir el plan de la obra completa en �illcayac. 
Los fragmentos que· poseemos se reducen a meras dos hojas. Medi-

20-Atenea N." 327 
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na cree que la obra "se habría iniciado con la doctrina cristiana y 

catecismo ... en la 21 prin.cipia el Co1Jfesio11ario que es· in1posible 

decir de cuántas 1nás constaría; y en seguida entraría el Arte y Vo

cabularios o, en buenos términos, que el método seguido en una y 

otra habría sido el mismo, s-iem.pre partiendo de la base de que tam

bibJ el millcayac tuviese esas dos últimos Jecciones '( el subrayado es 

nuestro). Las palabras del mismo P. Valdivia aclaran totalmente la 

cuestión. 

Las dos páginas del fragmento ofrecen los siguientes capítulos: 

hLos n1andamientos de la sancta Madre Y glesia" y "Los Sacramen

tos" así con10 el comienzo de "Las obras de misericordia", en total, 

aproximadamente 22 líneas en lengua millcayac. 

Para que el lector se pueda formar siquie'ra una· ligera idea· de 

la similitud de ambas lenguas indígenas en cuestión, reproducire-
, 

mos a continuación los únicos trozos paralelos que existen. 

Allentiac 

Los mandamientos de la saneta 
Madre Ygles/4 

CVchach pcqDc sancta Yglem 
ccb :nm boroc: mapamna 

l. Ncuvam xam .uun2 chu domingo 
tectayo uñum uyam fiesta ye 
2chc lea oq)iam Missa zacautu 
ltaatnu. 

2. Yemen n2y2m :um mana tautat 1opi 
con{� iltutma :xapia 2ti, 
comulgaya ati 2cbc cha by 
confaactma. 

3. Ltlllly2m :um mana Iesu Christo 
:rn2ym2 a)tichan Pascuayc 
comu)g:aetm2. 

4. Tutyam xam m2na, cucbach pccnc 
Sancta yglesia 2J'U.Daetayam 
tccta pcltaypfa ayunaetma. 

5. Oroc yam xam mana, Diezmos 
�imicias ymen toltornltaatma 
Ama!, 

. Millcayac 

Los ,,,andamientos de la sa�ta 
Madre Yglesia 

Cuchuch peque sancta Yglcsia. xaina 
horoc tcguatqoc 

Neguxama ma.tquc �omingo ta fiesta 
xumucta yta Ichaca choñuy Missa 
achetcma. 

Ycmcniguc xama matquc chcc2 tetcta 
Ichaca.ncm confessarcctcma, yta 
xapigualtati, yta comulg.cpia, ·
quillcometi, confcssarectcma. 

Pultuoiquc xama mnquc p2scu2 
xumucta 1agui mucltcqucoap Iesu 
Christo, comulgarcctc ma. 

Gultuti xama matquc cucbucb 
pccne sancta Yglesia mayu,. 
ayunarcctcma. 

. 

HQroc :nm2 matquc Diezmos, primici2s 
yta pagararcctcma. 

.... 
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Los 111cr11men10I 

cVchach pccne s:mcra Yglcsia 
cch sacr:amenco gui:am 7.chilka 
m:ap:amn:a. 

l. Neuyam Baptismo mawyag. 
2. Ycnrnayam Confirm:icion m:itayag 
3. Ltun y:nn Penitencia m:nayag 
4. Tut yam comunion rnacayag. 
5. Horoc • oyam Extrcmauncion matayag 
6. Zhillcaam Orden Sacerdotal rnatayag. 
7. Ycmni qleuyag Matrimonio matayag 

Las obras de misericardia 

COñotc:uayag ñochum ye xag 
(Obras de Misericordia matamamna) 
r.ucug tutqlcu mana. 
Yemen glcuxag cuchac tuyut ye 
coñotcat.ayag. 

CVdua.ch peque �neta Yglcsia che 
Sacr.:amento guíarn 1cmenzac gualtcquc 

Ncguí &upcilmo. 
Y emcní Confirmacion 
Pultuni Penitcnc� 
Cultuní t;:omunion. 
Horocoy Extrema Unction. 
Zhillcay Orden Sacerdotal 
Ycmenz.ac Mauimonio. 

NOchum ye ñuiiupi2 um2 (obru de 
Misericordia matagué rctque) 
mutueum gultpt, lcu guaitcquc, Ye. 

b) Sin estudios sobre la lengua respectiva. 

907 

El año de 1897, de extraordinaria fecundidad en la producci6o 

literaria de nuestro ilustre polígrafo, Medina nos brind6. junto con 

una docena de publicaciones valiosísimas, una obra en la lengua de 

los aborígenes de Chile, titulada: . 

Nueve sermones en lengua de Chile por el P. Luis de Valdivia 

de la Compañía de Jesús. Reimpresos á plana y rengl6n del único 

ejemplar conocido y precedidos de una bibliografía d� la misma len

gua, por José Toribio Medina, Santiago, 1897. 

- Medina adquirió en Madrid, por la cantidad de mil francos· un 

ejemplar de esta obra que fué publicada en Valladolid, en 1621. Su 

título, propiamente reza así: Sermon en Lengua de Chile; de los 

mysterios de nuestra santa fe catholica, para predicarla a los indios 

infieles del Reyno de Chile, dividido en nueve partes pequeñas aco-

1nodadas a su capacidad. Compuesto por el P. Luys de V aldivia� de 

la. Comp_añía de Jesus, Prefecto de los estudios mayores de S. Am

brosio. 

Aunque estos sermones no constituyen el monumento más an

tiguo que se conozca de la lengua araucana, pues lo son los catecis

mos de la doctrina cristiana que �� P.· Valdivia insert6 en su Arte y 
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gramat,ca gc?neral dé· la lengua qru.· corre en todo el Rcyno de Chi

le, etc., i1nprcso en 1606, sie1npre tienen ya venerable edad . y son un 
te.-xto de alto valor para conocer el estado de l.> 'lengua araucana de 
_330 años atrás. 

11edina nos advierte que reproduce el original fieln1ente "con 
todos los errores que tenía en el castellano y en el araucano, escru
pulosidad que n1t�recía libro de tanta itnportancia para la 'lingüísti
ca americana y su_ peregrina rareza, que es tanta, que , puede consi
derarse el único ejemplar hasta ahora conocido" (ppr V-VI). 

La obra consta de 76 páginas; el texto mapuche va acompaña-
do, en el margen, de la versión castellana. 

. . 

Después de entregarse de lleno durante ocho años a la publi
cación de obras relacionadas con la historia· nacional y la historia 

de la imprenta en América, vuelve Medina en 1903 a los dominios 
·de la lingüística· americana y nos brinda, intercalada como algo que 
Hena una breve pausa para respirar, la Doctrina cristiana en lengua 
guatemalteca ordenada por el reverendísimo señor don Francisco 
"Jl.1arroquí11, primer obispo de Guate1nala, del Consejo de su --Mages
tad, etc. Con parecer de los intérpretes de las sagradas religiones del 
señor Santo Domingo y San Francisco: Fr. 1 uan de To.rres y Fr. Pe

dro de Betanzos. 
Reitnpresa á plana y renglón del único ejemplar conocido y· pre

;cedida de una hiogrcifía de su autor por J. T. Medina, Santiago,' 1905. 

Consta la obra de 40 hojas sin foliar y contiene un prólogo en 
castellano y en latín (8 hojas) y luego la Doctrina cristiana eri len
gua cast�llana y guatemalteca, a dos columnas; la izquierda ofrece 
el texto ·castel1ano y la derecha, la versión indígena. 

Los· capítulos intitulados "Protestación de fee", "Acto de contri
·ci6n". y el "Alabado" aparécen únicamente en lengua guatemalteC:I

La primera edición de este libro vió la luz pública en Mé�ico, 
en 1556; la reimpresi'ón de Medina - se basa en la· 'guatemalteca de 
1724. 

Es; evidentemente, un· documento lingüístico de gran interés. 
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En un principio había cierta duda acerca de sí esta Doctrina se c:s

cribi6 en quiché o cacchiqucl; parece, sin embargo, seguro que era 

esca última la lengua en que -fué redactada, que era también la que 

hablaba el obispo Francisco Marroquín. 

La tribu cacclúquel ( o cakchíquel, Medina usa la forma ca

chiquel) se halla en la zona volcánica entre el lago Atítlán y la cin

qad de Guatemala, llegando en otro tiempo hasta el Pacífico (c.p. 
L. Pericot y García, "Las razas humanas", Barcelona, 1945, t. 11, 
p. 90); su lengua es un mero dialecto del quiché (id., "América in

dígena", t. l. p. 564 ). Igual opinión sostiene W. Schmidr, quien ci
ta el cakchiquel como subgrupo del quiché ( o. c. p. 205); Sylvanus 
G. Morley, en cambio, dice que el cakchiquel es un dialecto maya lo 
mismo que el quiché ( v. "La civilización maya", México, 1947, 

p. 33). 
No 1ne ha sido accesible la obra n1ás moderna sobre la clasifi

cación • de las lenguas . sudamericanas: Cestmír Loukotka Klassifi

kation der südamerikanischen Sprachen en Zeitschr. f. Ethonologie, 
74, 1-69 (1942). Existe de ella una ed. esp. anterior publicada en 

Praga, 1935. 
Sobre algunas peculiaridades del cakchiquel, v. W. Schrrúdt, o. 

c., pp. 407-408. 
Como último trabajo de Medina en este dominio mencionare

mos la reimpresión de un documento cúricisísimo, de extraordinaria 
rareza, o sea, la Carta de San Alberto ·a los indios-chiriguanos que apa

reció bajo los auspicios del Instituto de Investigaciones Históricas de 
la Facultad de Filosofía y Letras, en la Biblioteca Arg·entina de Li
bros Raros Americanos, tomo IV, con el título de Fray Joseph An

tonio de San Alberto, Carta a los Indios infieles Chi·i-iguanos (1790). 
Nota preliminar, biografía y bibliografía de J. T. Medina, Buenos 

Aires, 1927. 
Con motivo de esta reedición el eminente historiador chileno 

don Alejandro Fuenzalida Grandón publicó en la revista "Studium", 
N.0 5-6, 1927, pp. 469-478, un erudito trabajo ("Los Indios Chiri-
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guanos y un arzobispo de Charcas del siglo, XVIII") sobre la pro

cedencia de estos indios y su lengua, a fin de con1pletar en estos as

pectos d dd Sr. Medina, ya que éste "no nos da referencias etnográ

ficas ni filol6gicas acerca de los chiriguanos" ( o. c., p. 469). 

Pertenecen ellos a las tribus establecidas en el llano boliviano, 

a a1nbas orillas del Pilcomayo; su lengua es un dialecto del guaran{, 

o con mayor precisi6n, un dialecto del grupo suroeste de la rama 

tupí-guara.oí (Cp. P. Rivet, en "Les langues du monde', París, 

1924; p. 692; W. Schmidt, o. c. p. 241-243) . 

. Debido al hecho de estar esta "Pastoral" en lengua chiriguana 

-aunque sea una simple traducci6n- la reimpresión de don J. T. 

Medina adquiere singular valor como documento lingüístico. 

B. FILOLOGIA 

II. Edición crítica de textos literarios con . comentarios lingü{s-
--

ti&os. 

a) Obras completas. 

l. "La Araucana.»:'. 

2. "Arauco Domado". 

3. "La Tía Fingida". 

4. "Viaje del Parnaso". 

b) Fragmentos . de obras. 

S. "Cario Famoso". 

6. '' Armas antárticas". 

III. Lexicografía. 

1. Estudios sobre americanismos. 

2. Estudios sobre chilenismos. 
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Si el aporte de Medina a la lingüística se ha limitado a alla

nar el camino a los especialistas en lenguas aut6ctonas, facilitándoles 

material de estudio, sin tratar de resol ver ningún problema propia

mente lingüístico, su actividad en el campo de la filología ( 1 y 2 ,> 

fué de mayor significación y lo ha hecho acreedor a un sitio destaca

do en las letras americanas. 

Comenzaremos nuestra exposición recordando en pnmer lugar, 

un• eraba jo· de bibliografía filolózica. 

Como resultado de diligentes investigaciones, J. T. Medina pu

blicó una nota bibliográfica titulada Cinco obras .antiguas y raras, 

/1asta hoy desconocidas que interesan al estudio .de la filología cas

teilana, en la revista "Studium" I, N.0
. 2, 1926, pp. 99-105, en la caal 

describe cinco libros antiguos y raros relativos a paremiología, orto

grafía y caligrafía, llenando así un vacío de la "Biblioteca histórica 

de la filología castellana" de que es autor el insigne bibliógrafo es

pañol el Conde de la Viñaza. 

-Lo que dichas cinco obras tienen de "filológico" es realmen

te modesto, sin embargo, la nota bibliográfica de Medina no carece 

( 1) Conviene advertir que encenderemos por .. filología" no sólo, 
como aún suele entenderse entre nosotros, el estudio científico de la 
parce gramatical y lexicográ.hca de un idfoma, sino que le damos a es
te concepto el significado más amplio, que siempre ha tenido entre los 
especialistas, o sea, que la· consideraremos como ciencia que estudia un 
idioma y las manifestaciones espirituales a las que éste sir-ve de me
dio de expresión, es decir, que la filología comprende, en verdad, el 
cultivo de las letras, en general, y particularmente el estudio de lo9 
documentos. escritos, • sobre todo de los textos y de su transmisión, con 
exclusión de las disciplinas propiamente históricas y de la lingüística. 

( 2) A fin de evitar una excesiva subdivisión de la. materia, la que 
sólo destruiría el claro dibujo de las grandes líneas directivas que he
mos tratado de poner en evidencia en este cuadro sinóptico de la labor 
filológica de Medina, h:emos prescindido de un análisis de las obras 
de la historia de la literatura propiamente cal, como la Historia de la 
literatura colonial de Chile, 3 vols. Santiago, 1878, y La Literatura feme-· 
nina de Chile .. (Notas bibliográficas y en parte críticas), Santiago, 1923; 
así como de e�sayos de menor ·alcance. En • cambio, • hemos señalado en 
�'Notas",· aquellos • trabajos de crítica literaria que giran alrededor de 
1.1n problema determinado o de una figura literaria relevante. 
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de interés • por los ·datos pintorescos que trae. Sobre todo el libr-0 de 

un anónin10 mexicano "Observaciones sobre la ortografía y sobre el 

diccionario de la lengua castellana de la Acadcn1ia Española", escri

to en 1804; 1nercce en esta nota un co1nentario 1n.1s. extenso por· lo 
disparatado de las ideas que sustenta su autor en materia de orto

grafía. 
Otro opúsculo bastante cunoso que allí se n1enc1ona y que, co

mo el mismo wkdina observa, no tiene sino remota relaci6n con las 
doctrinas gran1aticales, está basado más bien en un capricho de su 
autor y encuentra similares en nuestro tiempo. Lo curioso es que· no· 
se refiere a la ortografía, con10 se pudiera creer ·según el título de la 
obrita "Nuevo método de escribir" ... etc., sino que es "lisa y llana-
1nente una relación de aventuras que sólo tienen de particular el que 
toda ··ella está escrita sin usar de la letra a"� 

Al decir que tales caprichos se encuentran también en nuestros 
tiempos, Medina pensaba seguramente en Daniel Barros Grez quien 
escribió en 1877 un trabajo titulado "Observaciones sobre el verbo 
"hacer", seguidas de una narración en la cual no se emplea otro ver
bo que el antedicho. Conocemos, además, un cuento de un autor 
anónimo, publicado en "El Tiempo Nuevo" de Santiago, del 16 
de diciembre de· 1918, en el cual no se usa sino la vocal a. Se ve que 
tales juegos ingeniosos, efectivamente no eran una exclusividad de 
épocas pasadas, sino que también en nuestros días hay personas que 
pierden el tiempo en tales entretenimientos infantiles. 

Hay que advertir que en la clasificación que el señor. Sergio 
Villalobos, "Medina. Su vida y sus obras", Santiago, 1952, ofrece de 
las obras· de Medina, aparece erróneamente el presente trabajo bajo 
el .rubro de "Lexicografía" (p. 47), con la cual no tiene nada que ver. 

. También la labor filológica de J. T. Medina se ha ajustado, en 
muchas ocasiones, al concepto _ tradicio�al y se puede decir, a la 
forma clásica de la filología y que es la que hasta hoy es considerada 
por muchos eruditos como la más noble y la más auténtica, o sea, la 

edición crítica de textos 
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, . En este terreno de la investigaci6n filol6gica -propiamente ta!, 

de valor constructivo, señalaremos ante todo, las ediciones críticas de 

algunas obras de la literatura· castellana. 

II. Eo1c16N CRÍTICA DE TEXTOS 

a) Obras completas 

I. A este respecto su monumental edición de La, Araucana cons

tituye indiscutiblemente, el mayor título de gloria, para nuestro ilus

tre escritor. Todos los biógrafos de Medina -V. Chiappa, A. Dono

so, D. An1unátegui, S. Villalobos- han señalado con admiración 

los ingentes esfuerzos que le significó la preparación de su obra 

predilecta. Pué en los comienzos de su carrera de abogado, en los 

días en que desempeñaba el cargo de Secretario de la Legación de 

Chile en Lima, cuando empezó a interesarle seriamente el estudio 

de Ercilla (v. A. Donoso, J. T. �edina con pr6logo de .R. Silva _C., 

Santiago, 1952, p. 7). Desde entonces no descansó hasta lograr ver 

coronados sus esfuerzos con la publicación de los cinco grandes vo 

lúmenes dedicados a la vida y obra del insigne poeta español. 

En efecto, como dice A. Donoso, "puede asegurarse sin vano 

eufemismo que en lo sucesivo, nadie podrá tratar sobre Ercilla sin. 

recurrir a cada paso a su obra" ( o. c., pp. 41-4 2). 

Se titula "La Araucana" de D. Alonso de Ercilla y Zúñiga. Edi

ción del Centenario, ilustrada con grabados, docu11zentos, notas his

tóricas y bibliográficas y una biografía del autor. La, publica /. T. 

Medina. Texto, Santiago, 1910. Documentos, Santiago, 1913.- Vida 

de Ercilla, Santiago, 1917. Ilustraciones, I, Santiago, 1917. llustr.a

ciones JI, Santiago, 1918. 

El texto del poema es el último publicado por Ercilla bajo su 

vigilancia y con sus personales enmiendas. 

• En el programa de ._trabajo, que anuncia en la advertencia del 

primer volumen, declara Medina que no emprendería una edici6n 
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crítica; pero a medida que iba avanzando en su labor se le f� im

poniendo la conveniencia de acon1eter esta tarea, y así lo hizo. Para 

ello no tuvo más remedio que engolfarse en la lectura de autores 

que sobresalieron en la época de Ercilhl y con verdadero fervor se 

puso a estudiar a los grandes clásicos, poetas y prosistas. 

El fruto de sus pacientes investigaciones se advierte a clda 

paso en sus comentarios de La Araucana, cuyas páginas nos ofrecen 

abundante material para seguir la suerte que ha corrido el habla 

castellana en las Indias, y ver cómo muchas voces que en la Pe

nínsula han caído en desuso, aún se conservan lozanas en la foc

ma y significado que tenían en el siglo XVI. Sin salir de nuestro 

país vemos que en el lenguaje popular son corrientes agora, agüe/o, 

dotrina, escuro, ivierno, etc. 

A t:sto concurren sus 1/ustraciones en· el cuarto volumen que 

entre otros tópicos contiene un extenso estudio lexicográfico en el 

que se reunen voces, giros, proverbios, etc., que merecen un co

mentario, con un total de 253 páginas. 

Con paciencia benedictina que asombra, Medina anota y cote

ja las variantes que encuentra en las diversas ediciones de La Arar-t

cana, aunque para la mayor comodidad del lector hubiera sido pre

ferible indicarlas al pie del texto del poema en vez de juntarlas en 

otro volumen- estudia prolijamente el lenguaje del autor, examina 

todas sus peculiaridades gramaticales y recuerda lt>s pasajes análo

gos en que otros autores de la época usaron algún giro especial que 

se halla en el poema de Ercilla. 

No obstante, no quiere extremar la nota en estos comentarios 

fil�lógicos, para no desmenuzarlo ·todo como los comentadores hu

manistas, pero dice que· parte de la base "de que este estudio l.ex�

cográfico y en parte crítico va enderezado a las personas menos ins

truídas" (IV, p. 176). Sin embargo, es mucho lo que ·pueden aprer:i

der de él, también las que se precian de ilustradas. 

A la "Lexicografía" agrega, además, una lista de Voces indíge

nas que ocurren en el poema (pp.' 425-499), apoyándose para las 
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etimologías en los estudios de A. Konig, R. Lenz, Boizard, V. Chíap� 

pa y el P. F. Augusta. 

Como complemento indispensable de la Ilustración dedicada 

a la Lexicografía aparece en el quinto volumen (Ilustraciones, II) 

un Glosario (pp. 524-544) "en que se anotan por orden alfabético 

las voces que han exigido algún comento". Llama la atención en él 

hacia ciertos "vocablos corrientes en la Península, pero que en Chi-. 

le no lo son; y por la inversa, a algunos aún de frecuente uso entre 

nosotros, aunque olvidados allí o casi del todo desconocidos, como 

v. g. el verde embanderar y la voz frutillá'. En otros casos señala 

vocablos y giros no registrados hasta entonces en el Diccionario de 

la Real Academia Española. 
Le precede al Glosario una nómina ordenada de las notas gra

maticales que están consignadas en la Lexicografía, lista de gran uti

lidad, que indica problemas ortográficos, morfológicos y sintácticos 

(v, pp. 519-523). 
Medina se imaginaba que este "Glosario" podía ser como el 

comienzo o la base de un futuro "diccionario" de La Araucana y 

no dudaba de que alguien emprendería pronto. esta tarea a que la 

obra de Ercilla era acreedora, a su juicio. • Sin embargo, han pasado 

34 años y nadie ha recogido aún la insinuación del maestro. 
En esta obra "de un helado filólogo", A. Donoso cree ver rcdi

v1 vo a Medina entomólogo de otros días, cuyos "diligentes alfileres 

han ido prendiendo, ni más ni menos que si fuesen insectos, las 
acepciones, los vocablos; las variantes de sus versos, que yacen in
movilizados como el pobre díptero sin vida" ( o. c., pp. 46-46). 

Tiene, sin duda, razón el señor Dávila al sostener "que nin
gún vate español -y aquí se puede incluir al autor anónimo del 

"Poema del Cid" -ha conseguido, ni aún en su propia lengua, una 

edición como ésta, en que alrededor de un nombre, aparece cristali

zada una época entera, estudiadas y descritas sus costumbres, codi

ficado su idioma, pintado el mundo, el ambiente en que vivió, y todo 

ello como accesorio de la obra misma, el poema reproducido en su 



AttJnea 

nlCJOr texto, .con cuanto glosario; índice, ilustración, apéndice, con

cordancias, críticas literarias y textuales, y rebusca de las fuentes 

puedan imaginarse y contribuir a su n1ás perfecta inteligencia" (Rev. 

de Hist. y Geogr., XXIX, 1919, p. 483). 

Esta extraordinaria y magnífica edición que para su tie1npo era 

un modelo no sólo para· América sino también para Europa, no pue

de considerarse, naturaln1ente, con10 definitiva que hubiera agotado 

totalmente la n1ateria, pero, sin duda, 1narca una etapa Ílnportantí

sima en la historia literaria y es una gloria no sólo para el país, si

no para todo el continente. Y, como dijo A. Donoso ("El Mercu

rio", 21-XI-1918) bastaría "para que el nombre de Medina quedase 

grabado en letras de n1olde en un lugar muy señalado de la historia 

de nuestra cultura". 

Así lo han reconocido todos los críticos y en forma muy elo

cuente el dictamen del ilustre académico español, el Marqués de 

Laurencín, como se puede ver en el "Boletín de la Real Academia 

de la Historia", t. LXV, c. 11, pp. • 285-288. 

Nota. 
Las obras de Medina relacionadas con Ercilla con�ticuyen todo un 

cido y las enumeramos aquí sólo en parte, porque no todas son de la ín
dole de que tratamos en este párrafo. Comienzan con dos estudios de sus 
años mozos sobre El amor en La Araucana y Ercilla juzgado por La 
Araucana que aparecieron en El Correo del Perú de 1876; continúan 
con los capítulos dedicados al poeta español en su Historia de la Litera
tura colonial (3 vols., Stgo., 1878) y Los Romances basados en La Arau
cana. Con su texto y anotaciones y un estudio de los que se conocen 
sobre la América del Sur anteriores a la publicación de la Primera Par
te de aquel Poema, Santiago, 1918. Trátase en este último estudio, de 
ocho romances aparecidos en un cancionero intitulado Ramillete de 
Flores, Lisboa, l 593, cuyo argumento se basa en los cantos XXX
XXXIII de La Araucana. Concluye esta obra con otro romance, más, 
así como algunas octavas también relacionadas con los héroes de la 
obra de Ercilla, sin fundarse en ella. A continuación Medina sefiab 
otros seis romances que salieron en el Romancero impreso en Madrid, 
en J 604, basados cinco de ellos en lo que se cuenta en el canto XIII 
de La Araucana y uno en lo que Ercilla refiere en el canto VII. 

Con el 'fin de po11er de manifiesto la influencia ercillana. Medin.a 
nos ofrece Dos comedias famosas y un auto sacramental. Basados· pi-in
cipalmente en La Araucana de Ercilla, anotados y pr"ecedidos de un 
Prólogo sobre la Historia ·de América como fuente dél Teatro antiguo 
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2. Después de publicar no menos de siete trabajos en 1916, en
tre los cuales figura un respetable tomo de "Ilustraciones" de La 

Araucana, entrega al año siguiente el Arauco Domado de Pedro de 

Oña, Ediá6n crítica de la Academia Chilena, Correspondiente de la 

Real Academia Espaiiola, a más de otro grueso volumen dedicado 
al poen1a de. Ercilla Dos comedias famosas y un a_uto sacramenta/., y 
las Voces chilenas en los reinos animal y vegetal. (Véase 1, Nota). 

Tanta fecundiqad literaria no podía ser siempre fruto de tra
bajo maduro y reposado. 

Es esta la quinta edición del famoso poema de Oña, desde que 

vió la luz pública, en Lima, en el año de 1596� Desgraciadamente, 
Medina no anduvo muy afortunado al elegir la edición de Cayeta

no Rosell como modelo y base de la suya. 
texto de la primera, como, en verdad, 

. ,  . 

los críticos hasta ahora han creído que 
Por eso, no restablece el 

se propuso hacerlo -y como 
J_o _hiciera- sino. que ofrece 
pitiendo la 1nayorí� de las 

una mezcla de las cuatro ar:iteriores, re
erratas de eJlas y aunque corrige tam-

bién faltas de éstas, añade, por otra parte nuevos errores, según aca
ba de demostrarlo el doctor Salvador Dinamarca en su reciente te
sis Estudio del 11Arauco Domado" de Pedro de Oña, Nueva York, 

1_952 (pp. 78 y siguientes). 
Sin embargo, la edición de Medina también posee sus méritos. 

E�.-:ei'. prólogo que se titula "El ano�ador al lector", se caracteriza 
atinadamente la lengua poética de Oña, sobre todo en su aspecto 

Español, Santiago, 1913. El Prólogo de 149 páginas lleva la fecha de 
1917 ..• 

La primera de estas comedias es la que se titula El gobern:1dor 
prudente, de· que es autor Gas-par· de Avila y que apareció en Madrid, 
en 1663. En las notas que agrega a la reimpresión de esta pieza, prue
ba Medina de manera convincente que Avila se inspiró ante todo en el 
poema ercillano y lo propio cabe decir de la comedia La Bcllígera Es
pafiola, de Pedro de Rejaule, también del .siglo XVII . 

.Por último tendremos que señalar un. breve trabajo sobre Las mu
jeres de La Araucana,· aparecido en 1928 en_ la revista norteamericana 
'�Hispania", vol. XI, 1N.0 .1, pp._ 1-12, donde intenta la caracteriz.:ición 
de las figuras femeninas más destacadas, sobre todo, araucanas. 
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léxico, destacándose la formaci6n humanística del autor, evidencia
da en el empleo de numerosos cultismos, así como en el dominio de 
la lengua, a la que incorpora una serie de voces nuevas y acepcio

nes hasta entonces no registradas (pp. VIII y IX). 

Medina dedica enjundiosos artículos al vocabulario del poeta. 
Comenta 744 vocablos y giros, cuyo sentido exacto trata de estable
cer, revelando, como siempre, cabal conocimiento de los clásicos cas
tellanos, a quienes cita oportunamente, para con1probar alguna pe
culiaridad lingüística del vate angolino. De las 32 voces y en par
te acepciones que señala Medina con10 creaciones de Oña y cuya in
corporación al léxico oficial patrocina, han sido aceptadas por la 
Academia sólo siete: embanderar, empacarse, empihuelar (la Aca
demia escribe empigüelar), filicida, lutoso, plácito y tábido. 

La voz plácito, a la cual Medina le asigna en su comentario el 
significado de "aceptación'\ tiene, sin embargo, a nuestro juicio, en 
el pasaje indicado más bien el de "parecer, opini6n", o sea, el mis
mo que se halla registrado en el Diccionario de la Academia. 

Aunque estas notas ilustrativas no tienen la amplitud y pro
fundidad de las que engalanan el texto de "La Araucana", algunas 
de carácter histórico y particularmente aquellas que se refieren a !os 
personajes españoles, constituyen un aporte muy valioso. No obstan-. 
te, más de un l�ctor echará _de menos alguna nota oportuna sobre 
las numerosas alusiones mitológicas que pululan en la obra de Ofia. 

Completa la edición una "Tabla de algunos términos propios 
de los indios", un registro alfabético de personas y un índice muy 
útil de las voces comentadas en el texto; es decir, está hecha· ella 
conforme a las normas de la buena tradición filológica. 

Nota. Puso - de manifiesto su gran can.no por • el pnmer poeta chi
leno, al dedicarle un minucioso estudio crítico en su Historia de la li"' 

_ teratura colonial de Chile y al reimprimir en 1909, en edición facsi-
• milar, El Temblor de Lima pór el lic. Pedro de- Oña, precedido de una 
noticia de "El Vasa uro", poema inédito del mismo autor ( 1909-). 
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3. Luego de haberse dedicado a numerosos trabajos de índole 

hist6rica, geográfica, etc., Medina vuelve sus miradas otra vez hacia 

la literatura española, que para él tenía especial encanto y cuyos pro

blemas más intrincados lo atraían con fuerza irresistible. 

Así, aparece de nuevo en la palestra literaria, en 1919, con una 

edición crítica de la Novela de la Tía fingida. Con anotaciones a su 

texto y un estudio crítico acerca de quién fué su autor. Con el pró

logo de D. fulio Vicuña Cifuentes. Dedica este libro a Julio Cejador 

y Frauca quien • afirmó "que sólo se necesitaba tener ojos para com

prender que "La Tía fingida" era obra de Cervantes" y Medina se 

propone así demostrarlo. 

El prologuista estima que nadie podrá en lo sucesivo discu

tir el interesante problema de La, Tía fingida, sin tomar en cuenta 

la erudita monografía que le ha dedicado Medina, aunque sea sólo 

para rebatir sus argumentos. 

Ante el enigma del verdadero autor de esta novela, la crítica e�

pañola se halla dividida. ·Algunos la juzgan obra cervantina; otros 

le niegan paternidad a Cervantes. 

En su· edición, Medina sigue el texto de Porras de la Cámara, 

por considerarlo la versión definitiva, pero adoptando siempre una 

actitud crítica; así lo purga de algunas interpolaciones "bastardas", 

corrige errores del copista y anota ciudadosamente las voces, giros 

-157- y conceptos que requieren un comentario explicativo. "Son 
. . 

nu1nerosos los pasajes que ahora aparecen declarados por primera 

vez, algunas interpretaciones enmendadas a otfOS comentaristas, y 

no pocos los aumentos de citas con que corrobora los pareceres ya 

aceptados" (Pról. p. XVII). 

Sobre todo, el examen minucioso del estilo de Cervantes, algu

nas de cuyas peculiaridades cree ver comprobadas en La Tía fingi

da, constituye para su tiempo un método novedoso que no se había 

ensayado antes, que yo sepa, en nuestro país, en ediciones críticas 

de este género. 
. . 

Don Julio Vicuña no le atribuye, sin embargo, importancia de-
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c1s1va a este criterio lingüista, pue.� cree que "en escritores como el 

autor del Quijote, _que, por la riqueza �e su vocabulario y la varie

dad de sus construcciones, no menos que por la viveza de su imagi

nación, carecen de esas muletillas que sirven para reconocer a otros 

de menos recursos, cuando se ocultan tras el anónin10, la confron

tación lexicográfica y sintáctica nunca da resultados definitivos". 

Y estima que "mejores frutos se obtienen del cotejo de ciertos 

pe.rsonajes, por los que los autores manifiestan predilección, como 

que los introducen en todas las obras suyas en que tienen cabida" 

(Pról., p. XVI). 

Son similares las conclusiones a que llega en una docta. re

seña crítica el señor Ricardo Dávila, quien considera probada la te-

sis defendida por el señor Medina y termina diciendo "parece que 

el público acogerá estas prudentes inducciones de nuestro docto y 

laborioso investigador,,. 

Pero si nos preguntam_os cuál es el estado en que actualmente se 

encuentra este problema literario, tenemos que admitir que con to

do el esfuerzo desplegado por don J. T. Medina en est� obra no he

mos avanzado mucho al respecto después de 33 años,. . pues subsiste 

la. duda _y vacilación entre los críticos, y autores notables se expresan 

con mucha cautela, al referirse a La Tía fingida. Así Angel Valbue

na Prat, en el capítulo "Cervantes y la novela corta" de su. exce

lente Historia de la lit. esp., 2.ª ed.; Barcelona, 1946, por ej. - dice: 

" . . . acaso se deba ( el aludir a sus 55 años de edad) al recuerdo 

de alguna narración poco ejemplar, la de La Tía fingida, por ejem

plo, .si se admite C01JlO suya, ya que tiene n1.ucho de común con su 

propio estilo" ( p. 848); y en el capítulo sobre "El elemento_ picares

co en Cervantes": "Al género del Casamiento (engañoso) correspon

dería el de la tía fingida, de admitirse, como creemos; que es obra .de 

Cervantes" ( ib., p. 870). 

•. No quedaron. convenci4os .por los razonamientos de nuestro his

toriador los catedráticos Juan Hurtado y Angel González P., c;n 

cuya conocida Hist. de la lit. esp., S.ª ed., Madrid, 194�, cncontra-
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mos el siguiente juicio: ''Se duda si La tía fingida es de Cervan
tes ... Don J. T. M�dina rcf1.1ta la opinión de Icaza, y después de 
n1ínucioso estudio de eliminación de Jos • candidatos propu.cstos co
mo autores, del análisis �e los. voc�bloS) giros, estilo, pensamiento y 
person3je�, .cond u ye por .atribuirla a Cervantes. 

''No hay prueba ninguna directa y positiva, hoy por hoy., de que 

"La. tíct fingida" sea obra de Cervantes" ... - {p. 490). 
Y el agudo crítico Joaquín Casalduero, en su libro Sentido y 

fonna de las Novelas Ejemplares., Buenos Aires, 1943, no menciona 
ni siquiera La. tía fingida, vale decir que no le reconoce paternidad 
a Cervantes. 

4 ._ Aplica, en seguida, Medina su nea expenenc1a como editor 
crítico de textos �üerarios a otra obra cervantil)a, al publicar el Via

je del Parnaso, compuesto por Miguel de Cervantes Saavedra., _I: 
Texto y. anotaciones; JI; Notas biográficas y bibliográficas, _Santiago, 

1925. 

En vista de que el. acervo literario con que se contaba hasta 
aquel entonces como· ilustració� .al Viaje del Parnaso era insufi
ciente en la parte lexicográfica, Medina resolvió -"por vía de puro 
entretenimiento"-, :i como dice él, emprender la tarea de hacer una 
nueva ,edición del más extenso poema de Cervantes. 

Y, si recordamos �us- tr�_bajos relativos al Canto de Calíope., .del 
mismo autor, y a El Laurel de A.polo, de Lope de V:ega, vemos 
que eran, particularmente, las ol;>ras poéti�as de crítica_ literaria. las 
que en diversas ocasiones atraían su atención, sin duda por las abun
dantes alusiones -n1uc�as veces brcvc;s y enigmáticas- a s-µcesos y 
personajes que despertaban su curiosidad e incitaban su espíritu a -la 
investigación. 

Medina toma por base la edición • príncipe ( 1614) e introdu�e 
las enmiendas· que le parecen procedentes, ·agregando • 10s com�nta� 
rios lingüísticos necesarios, para aclara� el significado de frases y 
voces de dudoso sentido y declara "creo, así, q�e si ··algún mérito pue• 

21-A..tenea N. 327 
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de reconocerse a este estudio, debé verse en su 1aspecto lexicográfi

co, que apen��s había sido hasta ahor;\ desflorado" ( p. Xl). 

Destaca el erudito editor en su ilustrativa Introducción, que 

analiza los precedentes, el n1odelo� el objeto n1is1no y las imitaciones 

del fliaje del Parnaso, la riqueza del vocabulario que campea en 

el poen1a, la que es 1nuy superior a la del Quijott·, con10 lo prueban 

las citas que hace el Diccionario de Autoridades del Viaje, bastante 

más numerosa que las que se refieren a la novela. 

Al comentar este trabajo del señor Medina, el autorizado crÍ• 

tico Emilio Vaisse dijo en su crónica literaria del 17 d-e agos

to de 1925 en "El Mercurio" de Santiago: "Pocas son, sin duda, l.as 

obras de los clásicos que presentan un q1n1po n1ás propicio para la 

erudición del señor �fedina. "El Viaje - del Pa·rnaso" brinda proble

mas por doquiera, desde la prin1era línea ·del poema, ¿qué digo? 

desde el propio título hasta la í1ltima página· de la "Adjunta a-1 

Parnason . Problemas de diversa índole: de • lingüística, historia li

teraria, biografía y hasta de n1itología. Para resolverlos todos el 

señor Medina está armado no sólo de la n1ás variada erudición, 

sino también de un entusiasmo que ningún obstáculo es capaz de 

vencer ... 

En las ediciones modernas de los clásicos hemos de reconocer 

un enorme progreso sobre muchas de las que se publicaron ·en la se

gunda mitad del siglo pasado. Pero pocas, poquísimas son, aún entre 

las más famosas, aquéllas que como la presente _. no dejan PC?r re--

solver ningún problema de los que son susceptibles de solución". 

Nora. 
Después de Ercilla, por quien Medina ha sentido especial amor� 

fué Cervantes objeto de estudios predilectos_ ·en materia literaria. En 
relación con el Viaje del Parnaso cenemos que mencionar en este lu
gar, su librito intitulado Escritores americanos celebrados por Cervan
tes en el Canto de Calíope, Santiago, 1926, pues este· Canto inserto en 
La Galatea� primera novela que salía de la pluma de Cervantes, vino 
a ser precursora del Viaje del Parnaso, - escrito casi treinta años más 
tarde. 

En· una "Nota preliminar", Medina nos informa· sobre el origen de 
esta "práctica de . insertar, , a modo de episidio ... _ , el -efogio de escri-
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b) FRAGMENTOS DE OBRAS LITERARIAS 

5. Por tratarse de la pnmera "crónica", en la que se celebran el 
descubrimiento de Améric� y las hazañas de Hernán Cortés, v 

por tr.atarse, por ende, de uno de los dos precursores que tuvo La Arau

cana, le parecÍ<l justo a Medina salvar de la obra Cario famoso, de 

Luis de Zapata, publicada en Valencia, en 1556, la parte correspon-

diente al Nuevo Mundo. • i 's 

Por:· estas razones procedió a reimprimir, con el título de El 

primer poema que trata del descubrimiento del Nue110 Mundo, los 

tores ... " y nos proporciona luego interesentes datos bio-bibliográncos 
sobre quince escritores del Nuevo Mundo que recuerda Cervantes en el 

{'Canto de Calíope". 
Por la analogía del tema séanos permitido citar a continuación las 

Noticias bio-biblioará6cas de los escritores americanos celebrados en 
"El Laurel de Apolo", de Lope de Vega, publicadas por J. T. Medina 
en el c,tBoletín de la Academia Chilena", tomo III, c. IX ( 19 21), pp. 
51-112 y t. III, c. X (1923), pp. 113-152). Hay tirada aparte con fe
cha de 1922. 

Con este trabajo, Medina se ·propuso • completar el Catálogo que 
Cayetano Rosell agregó a su edición de {{El Laurel de Apolo'· de Lo
pe, limitándose a los autores americanos y entendiendo por tales uno 
sólo a los nacidos en América, sino también a los peninsulares que en 

' eU.a vivieron y tuvieron alguna figura�ión" (pp. 52-53). 
Entre los estudios consagrados a las obras de Cervantes merece 

destacarse particUlarmente el que Medina insertó en el nBoletín de la 
Academia Chilena", t. II, c. V (1918), pp. 3-96 y t. II, c. VI (19-18-), pp. 
97-142, con el , título· de El disfrazado autor del "Quijote" impreso en 
Tarragona, fué fray Alonso· Feniández, monografía de la cual D. Ju
lio Vicuña Cifuentes opinaba que nadie podía pasar por alto al dis
cutir en el futuro el problema del Quijote apócrifo. El docto acadé
mico español Emilio Cotarelo y More, ·sintetiza en ({Ultimos estudios 
cervantinos", Madrid, 1920, el trabajo de nuestro compatriota ·así: uun 
breve resumen hizo el señor don J. T. Medina en el capítulo I de su 
último libro El disfrazado autor del Quijote, ·de Tarragona, encamina
do a probar que lo fué e·l dominico extremeñó fray Alonso Fernández". 
La misma opinión había sustentado, en 1915, don Aurelio Baig y 
Baños, con mucha erudidón, algo confusamente expuesta por apremios 
de tiempo. 

El señor Medina, aunque con mejor orden y varias observaciones 
propias, no afiade, a nuestro juicio, ninguna fuerza al parecer del 
autor español. Apoyándose en te:uos ·del mismo falso Quijote, va ra
zonando que •,tAvellaneda era ·.eclesiástico y Ufraile dem•inico'� . . . En 
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cantos XI a XIII de este texto de extraordinaria rareza, en el "Bo
letín de la Academia Chilena'', t. I, e� II, pp. 153-216 y t. I, c. 111, 
pp. 217-231, Santiago, 1915. 

Las notas filológicas que añade !vledina revelan, de nuevo, el 

profundo conocin1iento que él poseía no sólo de los h�chos literarios, 

sino también -y es esto lo que nos intere�a aquí particularmente

de los rasgos característicos de la lengua castellana _de ese período, 

con10 ya hen1os tenido ocasión de señalarlo. 

De este n1odo, no nos ilustra únican1ente sobre las fuentes qu� 

ha tenido a la vista el aut�r, las influencias literarias que h� sufri

do de predecesores y contemporáneo� sino. que comenta con gran 
' 

• 

otro capHulo recoge las referencias a varios lugares . . . para concluir 
que esas nouc1as convienen en gran parce a· �ray Alonso Fernán
dez" . . . ( c. p. Rev. de Hisr. y Geogr., t. XLVII (1924), p. 435) . 

. Orro notable crítico, don Armando Donoso, juzg�ndo en 1926 SO• 

bre la cuestión, dice al referirse al libro de Medina: (t :.. . .• �ea de 
ello lo que fuere, el hecho es que el problema ha sido dil�cidado con 
cabal erudición y muy acabado conocimiento, aunque· la cuestión ha
ya de quedar siruada aún en el mismo punto en , que la -dejó Menén-
dez y ·Pela yo': ( cp. o. é., p. 51). 

• •• ' 

• Del mismo modo opinan (en 1943) los ya citados hist.oriadores de 
la literatura española, J. Hu nado y A. González P.: "Quién fué. Ave
llaneda? Muchos esfuerzos han hecho los e��dicos para _ responder a 
esca pregunta, pero hasta ahora inúti�es'' (Y. o. c., p. 479) y luego, 
después de discutir las diversas opiniones emitidas al respecto, desde 
Menéndez y P_elayo (1897) hasta E�ilio _Corarelo (19?0-1934), sin 
hacer mención del trabajo de J. T, Medina -_sólo aparece citado ·en. la 
bibliografía general- term.inan declarand_o: ''No se sabe, por canco, 
quién era Avellaneda" (ib., p. 481} y Angel Valbuena Prat. C'creyen
do la cuestión. sin resolver .. •. ", o. c., I, p. 8-88) no alude tampqco a 
las investigaciones de Medina .. Véase. respecto. de este . problema litera
rio: Arturo Marasso, '\Cervantes", Buenos_ Aires, 1947 y, sobre todo, 
Scephen Gilman, "Cervantes y Avellaneda. Estudio de una. ·i_mitación", 
México, 19 51. . • 

. Sólo par� completar la lista de _estudios cervantinos que forman 
todo un ciclo y que dan claro .. �estimoniR

...-
del. entusiasmo que Medina 

sentía por la obra del manco de Lepanto, citaremos a continuación los 
chulos de los siguientes trabajos: • .. 

Cervantes americanista; lo que dijo de .los hombres y cosa, de 
Américat en 11Boletín de la Academia Chilena", t. I, c., I, ( 1915) pp. 
72.-107. ,, . 

Cervante1 en. las letra, chilenas, Santiago, 1923 . 
.El Lauso de "Galacea" de Cer.-v'!lntn e1· lircilla, en l(The Rom11nk 

8eview'', 1919, .,, . . . . .. 
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erudición . problcn1as del lenguaje, situándolos en el ambiente de la 

época con las alusiones pertinentes a Ercifla, Garcilaso, Cervantes, 

Lope de Vega, etc., destacándose, sobre todo, la gran familiaridad 

de, Medina con la lengua poética de La Araucana. Así, por ej., 

llama la atención sobre el significado de resumirse, en la acep

ción de "resolver en últitno término", la que no encuentra regis

trada en el léxico oficial, y aduce en ·testimonio de ella ejemplos de 

Ercilla, Juan de Castellanos y Garcilaso, .y, análogamente en nume

rosos casos n1ás. Señala voces como letra, que la Academia indica 

como anticúada, en su acepción de letrero, comprobando, sin embar

go, su uso en este sentido, en América hasta por lo menos media

do. el siglo ·xv1r. Vemos, pues, que la historia· de la lengua castella

na también puede sacar notable provecho de los comentarios filoló

gicos de Medina. 

6. T ern1inamos, finalmente, el ciclo de ediciones críticas hechas 

por nuestro polígrafo, al citar su reimpresión comentada de un 

fragmento de otro poema • antiguo, cuyo tema gira alrededor de la 

conquista de A1nérica: Nos referimos a Arn2as antárticas. Poema 

de • D. lttan • de ·Mira,nontes y Zuazo/a. Cantos XVIII y XIX, publi

cado en el "Boletín de la Academia .Chiléna", t. III, c. XI, pp. 243-

294, Santiago, 1924. 

En la breve introducción que precede al texto, el editor expresa 

su extrañeza de que no se encuentre la menoi: noticia acerca de J. 

<le Miramontes y su obra en los escritores contemporáneos suyos, 

que Cervantes no· lo mencione en el Viaje del Parnaso) ni Lope de 

Vega en -su Laurel de Apolo, ni Rodrigo de Carvajal que trae una 

enu1neración de escritores de América en el Canto X de su poema 

heroico Asalto y Conquista de Antequera, ·tratándose de un poeta 

que escribió un· poema de 20 cantos y que tuvo destacada figuración 

en algunos acontecimientos de su época. 

La citada obra data de principios 1el - siglo, XVII y aunque hay:i 

merecido juicios poco favorables ·de parte de críticos como Menén-
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dez y Pelayo qmen de ella dice que ''era uno de los muchos infc4 

lices ensayos relativos a la conquista de América", ofrece, a juicio 

de Nledina, cierto interés no sólo por apartarse de determinados es

quemas consagrados en la literatura an1ericana de esa época, sino 

también por presentar una ve-rsión de la leyenda .de Curi-Coyllor 

que difiere de la que ha sido vulgarizada en el drama quechu:1 

O/lantay (p. 248) y, sobre todo, por ·relatar algunas ·incidencias que 

se relacionan con la historia de Chile ( la muerte del goberriador 

García Oñez de Loyola -canto XIII-, la incursión de. los holande

ses en Chiloé; algo sobre Drake; d viaje de Fernando de Magalla

nes -canto III). 

Medina transcribe por entero los cantos XVIII . y XIX que tra'" 

tan, respectivamente, de las expediciones de Pedro Sarmiento de 

Gamboa y del pirata inglés Tomás Candish, "ilustrándolos con bre

ves notas críticas e históricas" (p. 248). 

En estos breves comentarios, ?vledina realiza· verdadero traba

jo filológo, aclarando el sentido de diversas palabras hoy de difí

cil comprensión y corrige críticamente el texto_ del poema, que se 

funda en una edición quiteña que contiene varias erratas, -para res

tituir con atinadas • anotaciones el recto sentido del original ( Cp. 

pp. 250, V. 7; 251, v. 2, 18;258, v. 23, etc.). De paso señala también 

en algunos vocablos una que otra acepción, que no· se halla ·registra

da en el léxico académico, como es el caso, por ej., de la voz plá

tica, en el sentido de "experimentado", cuyo uso Medina comprue

ba mediante testimonios de autores contemporáneos. En todos estos 

comentarios lingüísticos confirma siempre sú • gra_n. competencia ·en 

los problemas idiomáticos de aquella época. Pero no sólo muestra 

su perfecto señorío en el conocimiento de lo n1ás recóndito de la 

lengua castellana, -no sólo da prueba de su saga-ciclad crítica y· eru

dición, sino qll� luce t�m�ién notable fa·cultad interpretativa, o sea, 

fuerza creadora que, en muchas ocasiones, ·logra· dar a estos comen

tariós la amenidad necesaria y q-ue nos revela que no era totalmen

te insensible a la .. belleza y al goce estético. 
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111. LEXICOGRAFÍA 

Los ensayos filológicos de Medina, de los cuales hemos dado 

cuenta en el capítulo anterior, en. parte no, han tenido la resonancia 

que, en verdad, 1nerecían, y cuando hoy se alude a su reputación en 

el campo de la filología, se piensá casi exclusivamente en su labor 

como lexicógrafo, que, sin duda alguna, ha sido muy meritoria, co

mo no ha dejado de reconocerlo la propia Academia Española, pero 

considerada en conjunto es bastante inferior en calidad a la que aca

bamos de analizar, pues la falta de una sólida preparación lingüís

tica le impidió emprender tareas de m-ayor envergadura como las 

que realizara en el dominio de la crítica literaria. 

Sus estudios lexicográficos giran en torno de los llamados ame

ncan1sn10s y chilenismos de nuestra lengua. 

l. Los AMERICANisMos DEL D1cc10NARI0 DE LA REAL AcADEMIA 

ESPAÑOLA 

Nadie podrá• negar que· el reconocer a España como modelo de 

nuestra conducta idiomática Do . constituye obstáculo para el natu

ral , desenvolvin1iento . del lenguaje en los países americanos. Los 

pueblos de habla hispana, en este continente, obligados desde los 

dí.as de la conquista a denon1inar a múchos objetos desconocidos en 

el .Viejo Continente, tienen plen·o derecho a aportar su contribución 

al cauda!. de la lengua con1ún; e incumbe a la Academia Española 

situar dentro de! Diccionario, ese acervo de arñ.ericanismos conve

nientes y legítimos, conforme a las normas científicas que orientan 
su labor. 

• Las- �divérsa·s ediciones del Diccionario académico han dado oca

sión ·en América á numerosos trabajos de crítica lexicográfica, en los 

cuales se formulan objeciones· de principios acerca de la inclusión de 

los americanisn10s en el Diccionario. El problema sobre el criterio 
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que debe adoptarse al respecto es muy delicado y difícil y podemos 

decir que hasta el n101\lento no se ha dado con una solución real

mente satisfactoria. 
J. T. 11lcdina al terciar en el debate se limita a criticar un -solo 

punto: el de la localizaci6n inexact� de ciertos vocablos, el que se re

laciona, en el fondo, con la cuestión de qué debemos entender por 
americanismos. El artículo ál cual aludithos se titula: Los amel'lca• 
nismO.f del Diccionario de la Real Aúulcnúa Española, , y fué pu• 

blicado en '"Anales de la Universidad de Chile", año V; pp. 575-610, 
Santiago, 1927. 

Advierte Medina que, en la XV.it edic{ón del. Diccionario de la 
R. A., los americanismos -que alc,nzaban al número de 532- apa
recen, a veces, con un·a especificación especial, así cuando se refieren 
a la_ América Central o Meridional. Pero, por otra parte, se halla la 
indicación de ·uno o varios países, señalándose las voces como pecu
liares de Argentina, Colombia, Chile, etc. 

De este modo, se dan casos en que una 111isma • voz lleva indi
cado su uso en cuatro o cinco y hasta en seis naciones de América. 
Por ej. escondidas aparece con la nota de Argent., Colon1b., Cuba, 
Chile, Ecuador y �féj. "Por el contrario -·dice Nfedina-, voces a 
las cuales se les señala con la nota de americanismos, resultan que 
son de uso escasamente en dos naciones y; .¡ veces, hasta de una 
sola". 

Entonces pregunta Medio, con mucha razón: • "¿Es· correcto 
que en tales casos se señalen con la nota de americanismos voces 
que únicamente cuentan en su favor el uso de un país? no· rtendrían 
derecho a que se las considerase como amencamsmos • aquéllas que 
sabemos se emplean en cuatro o más naciones de la América es::. 

- 1 ;>" pano a. 
A tales críticas respondió -el ac;tual secretario ··de 1a Real Aca

demia, b. 'Julio Casetes, en un folleto que· publicara en -1944 con 
el título de "El idioma como instrumento. y el diccionario éomo sím
bolo", declarando que el Diccionario de la Academia emplea ta 
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abreviatura Amér. ( == América), "Cuando· un amerícanísmo es.· �o
nocido en ocho1 o· más Repúblicas esparcidas desde Mejicó a la Ar-_ 
gcntina, aun -a- sabiendas de que existe o puede existir algun2 solo� 
ci6n de continuidad en el arca de difusión del vocablo de que seJ 
rrata,, ( p: • 55). 

Medina, en paciente· trabajo, extractó las voces qu� apareccu 
con la nota de amencan1smos en el léxico oficial así éomo en el 
Diccionario- n1anual e ilustrado ( 1927), ."para poner de relieve que, 
casi por pUnto general, . no son acreedoras a semejante· atribución, la 
que, en ngor, debiera cambiarse por- la del país a que cortcspo·n
dan'' (p. 578). 

Sin embargo, Medina no se éontenta, en todos·· los c_asos, con 
este· único propósito, sino que agrega vanas obsen1aciones útiles, 
tendientes a mejorar las futuras ediciones del diccionario acadéini
·co·. A,sí añ�de a la voz amacay�. que podría tratarse de la pl�nta Ha

rpada aniancay; _que btirraca7 en Chile se usa sólo con -referencia a 
n1adcras o ferreterías; que draque,_ corpo ''bebida confeccionada -con 
agua ., ag�ardiente, azúcar y nue� n1oscada"; es desconocido en Chi
le; �yacular, "expeler, evacuar" • no hay por qué considerarlo como 
amencan1smo, etc. 

EsTUDIOS DE LEXICOGRAFÍA CHILENA 

Era, naturalmente, en el campo predilecto de la lexicografía 
�hilena donde Medina desplegó m�yor actividad Y· donde han de 
buscarse. tan1.bién algunos de sus aportes n1ás positivos. Don José T�-

' . 
ribio 11edina era un . lector constante de� -gran código _.de . la • tc_ngua 
y como notara en él la a·usencia de nu1nerosos términos rclati·vos 2 
la fauna y flora de nuestro país, ,compuso un utilísin10 glosario inti
tulado: 

Voces clzilenas de los 1·t,inos aninial y vegetal ,que pt1:d-ieran_ 
:in

cluirse t:'n el Diccionario de la Lengua Castellana y p,;opone pt1ra 
su examen a la Academia Chilena /. T .M., Santiago, 1917, 149 págs. 



En - un bien docmncnt-ado Prólogo tratá Medina en orden cro

riol6gico, las fuentes cscrit:.ls -historiadores, cronistas,· cartas, libros 

de viajes- que no.s atestiguan la entrad� en fa le11gua con1{1n de loe; 

an1ericanismos relativos a los reinos ani1nal y vegetal, desde Pedro 

�fártir de Anglería, el pritnero de los historiadores del Nuevo 

�!1-undo, que ( en una carta· de 1494) 111enciona el maíz, la piña, el 

CfiCllO, el choiolate, etc., hasta los autores dd siglo XIX con10 • Gay, 

Philippi y otras, ·quienes, sobre todo, en lo que a Chile se refiere, 

nos han dejado excelentes y abundantes fuentes de información pa

ra estudios lexicográficos en esta 1nateria. De ellas ·se valieron en sus 

obras Rodolfo Lcnz y, en parte tarnbién, Manuel Antonio Román, y 

sobre tan sólida base estructuró su estudio Medina, - quien reconoce 

su deuda a estos autores• y con su natural modestia declara que es 

bien poco lo que ha puesto de su cosecha. 

Como -su propósito era proporcionar a la R. A. un material se

leccionado� que prescindiera ·de voces menos conocidas o de uso pura

mente regional, ·pero que ofreciera los 'medios de información necesa

rios, Medina anota, a continuación de cada vocablo, para la dara 

identificación de las· diversas especies, d nombre científico corres

pondiente. 

Luego inserta, "Los pasa¡es· de los antiguos cronistas que las 

recuerdan, para exhibir su antigüedad ... ; una descripción, tomada 

de los naturaiist�s, del animal o planta de que se trata; en cuanto 

ha sido posiole, su etimología, de ordinario araucana; y finalmente, 

la referencia a los Diccionarios de Lenz y Román en que s� pudie-. . 

ran halla·r más detalles relativos- a esas voces'' ( p. 16). En numerosos 

�sos rectifica o completa las definiciones deficientes o inexactas que 

presentan otros diccionarios. 

De estas trescientas 

en �ste estudio, la R. A. 

más ·que halagador. 

treinta y seis voces que Medina propuso 

acogió 226 en la edición de 1925, resultado 
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Al salir a la circulación la XV.ª edición del Diccionario de ¡_. 
Real Academia Española, Medina se dió el inn1enso trabajo d� leer
lo de punta a cabo, para extraer de él las voces- chílen·as recogidas 
por la docta institución. Co1110 fruto de la atenta lectura pul;,lic? t!ll 

el "Boletín de la Ac. Ch.", t. 111, c. XXIT, 1925, un estudio de' 110 
páginas titulado Voces chilenas y chilenismos inc/uído.; en la XV 

edición d_el Diccionario· de la Real Academia Española, �ntresácados 

por /. T. Medina, Santiago, 1925-, en el cual comprueba- q.uc "el nú-
1nero, de voces chilenas alcanza en esta edición a 1,133 y quizás � 
1,150"; con posibles omisiones en la cuenta, mientras que en la an
terior sumaban sólo 155 . 

. • .Aunque, no se ve claramente cuál puede ser el verdadero al• 
canc<; de la distinción entre "voces chilenas" y "chilenismos'', parece 
que el señor Medina hubiera pensado en locuciones 9 .giros _chilenos, 
al e�plear el segundo de �stos térn1inos. 

En un con1entario dedicado a éste libro Emilio Vaissc, destaca 
, . -

el empeño y la constancia .que rc�uiere una empr�� de este arden, 
sobre todo en una, época como la nuestra -en que impera más que 
nunca Ja ley, del n1.enor t?sfuerzo. 

El Diccionario de la R. A. E. acogió, ante todo, las v�es y accp
c10nes americanas que designan ,cosas peculiares de Arnéri�a� �ni
males, plantas, costumbres, etc., atendien_do a la vez a aquellas vo
ces que, aunque tengan su corréspondiente en la Península�· están 
difundidas por �arios países de América. 

"R. A. E. ál dar lugar e_n su léxico a los· amc�i�anismos en la 
extensión que lo hace -dice Medina- h�· tendido entre la patria 
española y la americana un l�zo de u�i<?n mas fuerte que los qu� 
jamás lograrán ni los tratados de con1ercio ni las ·aparatosa� c_m�a
jadas-: unos y otros caducan y pasan? y �l .común lenguaje, patrim� 
nio de ambas� está destinado a perdurar". 
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Con justificado orgullo advierte l\1lcdina que 'de su libro 1n. 
titufado "Voces chilenas de ·tos reinos anin1.ll y vegetal que pudie 
ran incluirse en el .Diccionario de la Lengua Castellana", la R. A. 
aceptó casi todas las voces que propuso para su incorporación en d 
léxíco castellano. Otras fuentes de que se. sirvió la R. A. ·fuer·on las 
obras de Zorobabel Rodríguez y de Nlanuel Antonio Ro1nán-; 

"Es manifiesto -contint1a 11edina-- que la n1ayoría de las vo
ces chilenas que han hallado acogida e·n él procéde de nuestra flo
ra, co1no que es en verdad tan rica, )' sus non1bres todos, o casi to
dos; de· procedencia araucana, a la inversa de lo que se observa en 
1� tocante a otras naciones an1ericanas, que resultan mucho n1ás 
abundantes en los 'anin1ales. Re.specto de las del habla ordinaria, no 
deja de ser curioso, como la '.R. A. 16 expresa,' que no poc·as· de ·eflas 
�econozcan abolengo peninsular, de Anda1ucía, Salamanca y Mur-
cia, especialmente por lo que se refiere a las chilenas. Cuando se 
trata de· alguna de ellas, póngó� • después de enunciarla,' lá defi'nición 
de la española". 

En las voces catalogadas que incluyen, naturalmente, también 
a �quéUas que figuran con la indicación general d� americanismos, 

- siempre- que se usan· 'a_simismo e� Chile, Medina procede a un pr<;>li
fo examen de cada una de ellas: agrega las que, sie.nd� co�ri�ntes en 

' 
. 

Chile, aparecen como peculiares de otros países hispa·noamericanos: 
completa las aéepciones, corrige las defini�·i_ones erradas y señala al
gunas equiv¿caciones en que incurre la docta· corporación qu�, en 
en algunos casos; atribuye una voz a Chile que, en verdad, no le co
rresponde. 

Añade el verbo achurrascarse, derivado de churrasco, el adj. des
troncado_. Ohfeta como chilena la acepción que s·e le_ asigna a despar
pa/o como equivalente de "·desorden, desbarajuste".· 

• 
.. • ! . 

J.:uego • enmienda· la definición de . carretilla, vo·z a la que la 
Acaden1ia ·le. asigna�a la aq:pción ch,lena de carreta; completa la de 
catear, én �1 sentido d� "observar con cuidado, y: como en acech¿,,; 
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]a de conchabar, agregando 1� acepció"n de "venta mc.Quda? o "truc-
d l " � 'l • 1 ' 

que de cosas e pocQ va or y as1 en mu t1p es casos Jnas. 

De esre modo Medina �ontríbu-yó con este paciente estudio a 
mejorar las futuras ediciones del Diccionario de la Lengua, tal co
mo su trabajo anterior sobre la fauna y flora chilenas ayudó a enri

quecerlo. 

• •• 

Dos años después publica un artículo potémico _ �on el título de 
En defensa de siete voces chilenas registradas en el Diccionario tk 

Ja Real Academia Española y cuya supresión se solicita por un au

tor nacional. "Atenea", )V� 1927, N.0 7, pp. �9-102. 
La Real Acad_emia incluyó, a propuesta de Medina, en la XV.ª 

ed. del Dice. de la Leng�a, vatias voces chilef!-!�: ·entre ellas can .. 

quén, catanga, cauque, coicoy,. • col_egiaL, colico/i,.. coscora_ba y cuc_a., 

las que, a juicio de don Miguel Luis Amunátegui ( Cp. Prólogo del 

t. III de ''Observaciones . i enmiendas a un diccionario apli�ablcs 
también a otros") h�bían "llegado a obtener un inmerecido pasapor

te académico". 
Se trata aquí, en verdad, de ocho nombres. de 1� fauna chilena,. 

y si el título de éste artículo habla de la defeo_sa de sólo siete es. 
po.rque uno de ellos,. colicoli, no fué propuesto por Medina. 

Nuestro autor, después de manifestar gr�n ex�r�ñcza de que un 
lexicógrafo nacional pida la �uprcsióq de cjcrtas voces que al fin

0 

lograron . ser acogidas pQr el Diccion,;uio de. la Lengua, e�pone las. 
razones, muy convincente.s que tuvo en v1st� -para .solicitar su in
clusión en él. 

• Una rápjda revisión d�1 Léxico. 9fi.�iaJ en su edición de 19�7.,.. 

nos enseña que la Real Academia ha mantenido vigente hasta hoy 

la opinión de Medina, rcgistr.ando la total_idad, .de las v�cs propucs .. 

tas. por él, desechando con justa rijz6n .l.a in�inuaci6n de don Mi
guel :I ... uis Amunátegui. 
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El �1anuat itustr;¡do ( l 951), en cambio, no registra la voz can
qué-n, ni las- a\"cpciones chilenas de cata-nga y cuca. 

Al m1smo t�mpo salió de �'\1 plun1a otro artículo intitulado: 
N�vos chile-ni.,mos re.g_útrado.,· en el Diccionario Manual e llustra

do d-t: la Real AcaJemi,1- de ia Lengua, cpll indicación de barbaris

tllos1 g-alicisf!Z·OS-1 11-eolog,·.,-mo., y del 1nal uso ele ciertos vocablos, re

unidos y en parte comentado�,-- en l.a revista "Studiun1"., N.08 5-6, pp. 
399-469, �ntiago� 1927. 

El objeto de reunir en una lis.ta especial todos los chilenismos 
que ap�.recieron en la l.ª edición del Diccionario !\1anual e ilustra
do de la R. A. ( 1927)� -era� igual que en otros trabajos similares de 
J. T. Me.dina, d de cooperar con • la docta instituciÓJ?._ en la tarea· de 
rnejor;ir cada vez más e-1 Léxico oficial, mediante observaciones y no
�s suge�id�s por un minucioso examen crítico de las voces regiona
l� acogidas. 

En. el presente caso del diccionario manual, las .. definiciones, a 
men�do dem.a5iado breves requerían, a juicio de N(edina, Ún comple
mento y a v�ces una rectificación. De ahí que en sus acertadas ano
taciones añada Medina n1uchos datos que procuran subsanar las de
ficicnc.iiS:. que se advierten en dicho Manual. Sin embargo, en gene--. �: -
ral, no ·sqn definiciones las que se dan, sino m·ás bien descripciones 
-véase, '�'cu- ej., l� nota que acompaña la voz cabinza-. Es particu
larmeóté, en los nombres de plantas y ani1nales ch.ilenos, donde Me
dina ha cr,eído necesario agregar detalles para la mej'or identifica
ción de las diversas- especies. 

·Pero Medi.na muestra, adcm�s, ·aquí, u.na innovación en su téc
nica lexi�ográfica, pues, por primera vez, aplica -aunque en • pe
queña c;é�� en es.ta clase de trabajos el principio de autoridad, 
al ilustrar el uso de éi•ertos vocablos ·mediante ejemplos tomados de 
nuestros escritores; lo que constituye un notable progreso, pues na-
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die podrá desconocer • las �normcs ventajas de este procedimiento que 
veremos aplicado luego, en forma más sistemática, en su última obra 
de lexicografía chilena. 

En su libro anterior sobre "Voces chilenas del reino animal y ve
getal", recurre sólo al testimonio de los cronistas y autores de obras 
científicas; esta vez, en ca-mbio, se vale de· citas tomadas de obras 1 -i
rarias para· comprobar el uso actual de un vocablo ca la lengua 
comun. 

El presente estudio de Medina cobra también importancia, en 
su obra filo-lógica, desde otro punto de vístá� pues en él enuncia 
algunos conceptos que definen con nrnyor dariaaq su posición doctri
nal frente a los pr-oblemas idiomáticos, posición que adquiere luego 
mayor relieve áún en su libro Chilenismos, de 1928. 

Si el • criterio que Medina defiende aquí respecto de los chile
nismos que merecen incluirse crn_ el gran diccionario de la R. A. 
es perfectamente lógico, en otras circunstancias no es, a juicio nues
tro, aceptable. Medina objeta el que el Manual registre ciertas voces 
·{ncorrectas para dar· su equivalente castizo, diciendo que, "las 1n"' 
correcciones anotadas • son, por lo general, nacidas de tao ha}a ex
t�acción -' y d·e ello j ustb será culpar at propio R·omán-, que no dc
bíeron 'tomarse - en cuenta. En ese campo, resultaría el cuento de 
nunca a<:abar, si pretendiéramos hacer caudal <le los barbarismos en 
que incurre el bajo pueblo. ¿ Sería posible, por ejemplo. que en ese 
� -� 

o-rden recordára_mos a hom� por ·hombre, pusí ·por pues, iñor, por 
señor, que a cada rato oí1nos por las calles? ¿ Y qué otra cosa im
plica ver consignadas· en ese diccionario ahricios, hogar: (por aho
iar ), horcar� hufanda, manobrar? No, tal· cosa no debe sc.r:, y de ahí 
quel en las notas con· que pretendemos- ilustrar algunas de las voces 
catologadas (poco más de 400) aboguemos por que se suprim�n·\ 

Creemos que en este punto- Medina ha inculpado injustamente 
a M. A. Román. Y que este último �enía perfecta r'azón de inclui.r 
en su dicci-on�ario • -y debió haberlo • hecho en forma - mucho más 
amplia-· todas esas formas • anatematizadas por Medin'a con el cali• 



ficativo de barbarismos y de baja cxtr.1cción'', pues era un. dicciona. 
rio de cJ,ile.nismos, que dcbfa recogerlos. No así d Diccionario d� ./a 
lt:ngua. e�·paiio/a de la R. A. que tiene que seleccionar cuidac;losan1en
tc el material léxico. �,f. A. Rom;.1n tan1poco tuvo la intención de in
sinuar o proponer aquellos voc;.1blos, ''incorrectos'' a l;¡ R. A., pa_ra 
(lUC fuer�n 1ncorporados ea el Diccionario .. 

Nledina rech�1z.1 no -sólo la inclusión de vocablos que son pro:

pios de det�rmin;¡das zonas de nuestro país -señala 5 voces pr�pias 
del Norte, 1 del Centro y .32 dd Sur <le Chile- sino .igualmente 
la de extranjerismos, y, esta vez, porque, a pesar de tener uso entre 
nosotros, los tienen- �ambién todos o la mayor parte de los países de 
habb castallan�'. 

Vemos que en este trabajo Mec;fina sustenta determinado pu� 
to de vista acerca_ de lo que ha de considerarse c01110 chilenismos 
que luego -hallaremos confirmado en su última obra sobre lexicogr;,1-
fica ��ilena. 

_Después de los citados trabajos nadie estaba en n1ej_ores condi
ciones par.a emprender u_n estudio más. completo en 111ateri� de chi
lenismos que J. T. Medina y, ·en efecto, estimulado_ por la .favorable 
acogi-da que la R. A. había prestado en la X"V _:i ed. de su Dicciona
rio .a -los chile'nismos propuestos, Medin-a no tardó 1nucho en poner 
término a una nueva obra_ lexicográfica, publicando en. 1928 su� 
Chilenism9.s. Apuntes lexicográficos que reconocen un bt�en fondo 
de los. "Nuevos chilenismos'' entresacados del Diccionario Manual 
e Ilustr.1do de l:ii R. A. 

_Aunque Medina declara en sus palabras al lector que "�ste. no 
es un libro . de doctrina, ni much.o menos"; está claro que encierra 
µna doctrina, que sigue determinado c.ri�erio, que toma una clara. r 
definida actitud frente al problema de lo que :ha de ente�dcrse por 
chilenismos. Y no podía ser de otra manera. 

Repite aquí Medina lo que respecto de esta cuestié"n cstamp6 
en el estudio publicado el año anterior, posición valorativa ·compren
sible desde el punto de vista académico y purista, pero no de un 
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lingüista a quien le interesan los fcn6mcnos del lenguaje en sí, sin 

preocuparse de lo correcto o incorrecto, culto o inculto, elegante o 

desgarbado. Pero .felizmente no se atuvo con toda estrictez al prin

cipio aristocrático enunciado y en más de una ocasión incluye voces 

''nacidas de baja extracción" en concordancia con su intento de poner 

de manifiesto nuestro lenguaje tal como le hablamos, bien o mal" 

(p. XIV). 
Sin en1bargo, 1nayor aún habría sido el provecho para la cien

cia, si hubiera podido abandonar la idea de suprimir los llamados 

"barbaris1nos" y "vicios del lenguaje". 

Aquí creo del caso recordar las sensatas palabras del erudito 

crítico francés En1ilio Vaisse, quien a propósito de este libro de Me

dina dijo en un comentario publicado por "El Mercurio" del, 18 de 

marzo de 1928: "Ahora bien, ¿qué es chilenismo, según el libro 

sagrado, es decir, según el Diccionario de la Real Academia". 

"Chilenismo es "vocablo, giro o modo de hablar propio de los 

chilenos". Tan chilenos son los hombres del bajo pueblo como los 

del mediopelo y de la alta, baja, o mediana aristocracia de este país. 

Los barbarismos de baja extracción caben, indudablemente, en la 

definición del chilenismo. Hom, por ejemplo, es un "modo de h�blar 

propio de los chilenos". Es, pues, un chilenismo, y en esta calidad 

no usurpa el sitio que ocupa en un diccionario de chilenismos". 

"Por lo demás, son precisamente los vocablos de esa misma ín

dole los que más interesan al lingüista. ¡ Cuán vigorosa ha de ser 

todavía la raíz latina hamo, cuando la vemos retoñar en Chile y dar 

ese hom tan igual al orne del castellano medieval y más aún al horn-

me francés, el cual fonéticamente no es más que hom. 

diré de iñor, horcar (por ahorcar) y de manobrar". 

En todo aquello manifiéstase la vitalidad del latín 

Lo mismo 

Y la seo-u
t, 

ridad con que el bajo pueblo guiado únicamente por cierto instin

to, interviene ( creando, podando, injertando, etc.) en la evolución 

del idioma". 

"En un diccionario de chilenismos deben, a JU1c10 mío, figurar, 
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conionne a la definici6n de la R. A., no sólo todos los vocablos 
propios de los chilenos, sino ta1nbién los giros y, en general, los n10. 
dos de hablar que los singularizan". 

Si el señor 11Iedina nos ha privado, en su repertorio de chile-
• 

d ' d 
., b " 'fi " ' r.1sn1os, e n1as e una expres10n sa rosa y gra -ica , por no 'des-

cender ... al lenguaje de las gentes de ínfin1a clase" ( p. VI) -he
cho que explica tan1bién la ausencia del vocabulario de los delin
cuentes, tene1110s que lan1entar igualn1ente la decisión de Medina de 
restringir el área de su estudio tan sólo a la región central de nuestro 
país, por ser ésta la más poblada y de n1ayor • cultura. Con-10 en el 
norte de Chile don1ina la industria salitrera y la n1incría y, por otra 
parte, en el sur, a n1ás de la agricultura, las principales actividad("'s 
son ia pesca, la navegación, la corta de 111.aderas, etc., habría sido 
de gran interés y utilidad recoger el habla de esas regiones cuyas vo
ces no por ser simples pro:.rincialismos, dejan de ser chilenos.· 

Pues, desde el punto de vista puramente •científico, como ya lo 
. hen1os señalado en otra oportunidad, una voz conocida sólo por los 
habitantes de un pequeño pueblo de provincia tiene igual impor
tancia que cualquier vocablo de uso general, y, muchas veces, es· Je 
mayor interés. 

El señor Medina con su enorme saber habría prestado .mayor 
servicio a la ciencia, si no se hubiera dejado guiar por el afán de 
ofrecer material ·exclusivamente a la R. A.; sometiéndose a las nor
n1as que rigen para los trabajos de esa ilustre corporación. 

No obstante, aportó buen número d·e vocablos y giros que ca
racterizan el habla chilena de nuestros días y que reclan1an con jus
ticia su ingreso al Diccionario de la Lengua, sobre todo cuando vie
nen apoyados por _ la autoridad de escritores d_e nota de nuestra lite
ratura. Medina cita, entre otros. a Julio Vicuña Cifuentes, a V. D. 
Silva, a Pérez Rosales, a D. Barros Grez, a don Luis Orrego Luco, 
a Leonor Urzúa, Marta Brunet, Edwards Bello y a muchos otros 
mas. 
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Esta somera exposición tenía por objeto ofrecer los aspectos más 

importantes de la obra filológica de Medina mediante un cuadro or

denado, que pern1.itiera al lector formarse una idea sobre la a1npli

tud de intereses de nuestro autor en esta disciplina, dejando para 

otra oportunidad un estudio valorativo de sus trabajos. 

Ellos, desde luego, manifiestan el loable propósito de colabo

rar de n1anr.ra efectiva en las tareas académicas y aunque en cier

tas ocasiones se advierte que nuestro autor no se preocupaba por la 

expresión correcta de su pensamiento, no se le podrá negar -co

mo se ha intentado hacerlo- que verdadera vocación lo llevó a em

prender estudios filológicos de positivo valor, que otros con me1or 

preparación lingüística no han sido capaces de realizar. 
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